
 

 
 
 

15 de enero de 2020 
Fiesta del Señor de Esquipulas 

 
 
 
Estimados  
Colaboradores y Hermanos 
Distrito Lasallista Centroamérica-Panamá 
 
 

¡Padre nuestro, que estás en los cielos un rosario te vengo a cantar; 
Milagroso Señor de Esquipulas, toda mi alma te vengo a entregar. 

Nunca olvides mi patria y mis padres, no abandones mis hijos, Señor; 
Milagroso Señor de Esquipulas, por doquiera regá bendición. 

(canto tradicional católico) 
 
Este canto nos recuerda la fe sencilla y profunda de los pueblos del istmo centroamericano, desde 
Guatemala hasta Panamá, donde muchos pueblos están bajo el patrocinio del Señor de Esquipulas. 
Que esta expresión de fe nos sirva a nosotros para ser sencillos como el pueblo, expresar nuestro 
agradecimiento a Él por caminar con nosotros y unirnos hoy en una oración para comprometernos 
con este que pueblo peregrina, intercediendo por las familias, por la niñez y la juventud, por los 
educadores, y por una vida digna y justa.  
 
Continuamos nuestro caminar evangelizador en Centroamérica-Panamá desde nuestro carisma 
lasallista, donde se nos invita a vivir con el espíritu propio de este instituto, espíritu de fe y espíritu 
de celo. Desde el centro del Instituto se nos invita a ser arriesgados, escuchar la llamada a través de 
tantas voces que hoy nos necesitan, ir más allá de nuestras fronteras y transformar nuestra 
sociedad, con fe y compromiso; como lasallistas “nos debemos preguntar cuáles son las grandes ̀ cosas 
posibles´ para responder a los desafíos que nos plantea hoy el mundo actual” (reflexión lasallista 5. p. 3). 
Dando espacio a la fe dejamos entrar a Dios, dejamos entrar al Amor, que nos cambia; y cambiando 
nosotros, cambia nuestro entorno. 
 
Esta realidad nos debe impresionar y ponernos en pie como San Juan Bautista de La Salle, nuestro 
padre y fundador, que frente a su sociedad contemporánea realizó muchas acciones que se 
consideraban imposibles; transformó desde la acción y provocó que su genuinidad de compromiso 
impactara en la vida de los asociados a la misión y de los destinatarios de esta. La esencia de 
nuestras obras es la pastoral del corazón para atender desde la misericordia de Dios a todos los 
que servimos y con quienes trabajamos codo a codo, en asociación; desde ahí debemos recordar 
que nuestro actuar de fe debe ser testimonio del Amor, especialmente hacia los más necesitados, 
como lo hizo Jesús. 
 



 

Hoy, como desde los inicios de este Instituto religioso, se nos estimula a ser valerosos, a ir siempre 
hacia al frente, siendo personas innovadoras y que utilizamos todos los recursos que están a nuestro 
alcance para realizar la evangelización; con nueva formas, métodos, medios y herramientas 
tecnológicas. Todo ello centrado en el ser humano, con procesos integrales surgidos y animados 
por el espíritu de fe y de celo. San Juan Bautista de La Salle se arriesgó y apostó su vida para 
colaborar con la misión salvífica de Dios y utilizó todos los medios a su alcance en esta obra. 
 
En este sentido, les quiero invitar a soñar que podemos elevar a una potencia mayor el trabajo 
pastoral, sobre todo evangelizador, que realizamos en nuestras obras. Debemos soñar y creer, para 
que podamos organizar y actuar, y lograr grandes cosas. Asimismo, hizo San Juan Bautista de La 
Salle, por ello estamos celebrando los trescientos años de la “Guía de las Escuelas Cristianas”, y lo 
que nos muestra que solo juntos y por asociación lo alcanzaremos. 
 
Quiero unir a esta motivación la alegría con la hemos iniciado este año como Distrito: nueve jóvenes 
han iniciado la formación para Hermano de La Salle; sus rostros muestran alegría y sus palabras 
expresan las ganas de comprometerse por el testimonio que vieron en nuestras obras, tanto en 
colaboradores y/o Hermanos.  
 
Les invito para que sigamos potenciando nuestras vocaciones lasallistas; colaboradores 
comprometidos en Signum Fidei, Jóvenes Lasalianos que donen su tiempo como misioneros, 
catequistas, voluntarios, entre otros, y jóvenes que quieran entregar su vida desde nuestra vida 
consagrada como Hermano de La Salle. Animar para que nuestros Encuentros de Profundización 
Humana participen jóvenes que quieran asumir un compromiso consagrado por el Reino de Dios. 
Aprovecho para agradecer a los Colaboradores y Hermanos de los equipos de pastoral vocacional 
que se mantienen promoviendo y acompañando a tantos jóvenes. 
 
Lasallistas todos, esta obra de Dios es también nuestra obra, porque somos sus hijos; somos 
asociados a este gran proyecto salvífico de Dios, porque pertenecemos a su gran familia. Nuestro 
carisma es solo una expresión creativa, soñadora, creyente y comprometida con alcanzar grandes 
cosas, con el tópico de cambiar el mundo realizando pequeñas acciones en pequeños lugares. 
 
Elevo mi oración a Dios, para que el testimonio del martirio del Beato Santiago Miller fsc, nos mueva 
a comprometernos con Dios. Es un llamado que se nos hace como Iglesia a seguir comprometido 
con el plan evangélico de Jesús, desde el carisma donado a nuestro Fundador.  
 
Mi oración por todos nosotros para hacer visible la bondad de Dios en el diario quehacer. Me 
suscribo con respeto y estima. 
 

“Continuaré, oh Dios mío, haciendo todas mis acciones por tu amor” 
 
 
Hno. Cristian Romero Pichardo fsc 
Gestión Distrital de Pastoral 


